PRINCIPIO #3
¡Usted Puede!
PARTE I
“Todo lo puedo en Cristo que me fortalece”

	En los tiempos de Jesus era normal que los maestros o los rabinos seleccionaran a sus discípulos de acuerdo a sus habilidades, sobre todo, en el orden académico y religioso. Sin embargo, el Maestro no tuvo en cuenta el estatus social, oficio particular o conocimiento de las sagradas escrituras a la hora de escoger a los suyos. 

Entre los que permanecieron con El estaban los doce, a quienes el personalmente había seleccionado y designado para que lo representaran. Eran doce hombres comunes y corrientes, sin nada excepcional. Los lideres religiosos los consideraban sin letras y del vulgo (Hechos 4:13), una señal de que su educación era elemental y no la que se obtenía en las escuelas de estudios superiores.

Ninguno ocupaba lugares prominentes en la sinagoga, y ninguno pertenencia al sacerdocio levítico. En su mayoría eran obreros comunes, probablemente sin entrenamiento profesional más allá de los rudimentos del conocimiento necesario de sus vocaciones. Pero la estrategia de Cristo para adelantar su reino giro en torno a estos doce hombres. Fue a estos hombres a quienes el Maestro prometió: El que cree en mí, las obras que yo hago, el las hará también; y aún mayores hará porque yo voy al Padre (Juan 14:12). 

Es asombroso que Dios, el gran Dios quien controla el universo, quiera usarnos para hacer su voluntad. Dios usara a cualquier creyente que este dispuesto a ser usado y a prepararse a si mismo. En palabras de Robert E. Coleman: Jesus puede usar a cualquiera que quiere ser usado. Si queremos que Dios nos use, debemos comenzar con tres pasos importantes: reconocer nuestra incapacidad, obtener conocimiento de su Palabra y mantener una comunión diaria con El. 

Reconozca su incapacidad

Los grandes siervos de Dios, sin excepción, fueron confrontados con su incapacidad y terminaron rindiéndose en sus manos a fin de que ser usados por El. En el Antiguo Testamento se destacan dos hombres por su instrucción y sabiduría: Moisés, preparado por cuante anos en el palacio del Faraón egipcio y Salomón a quien Dios quiso dotar de la mayor sabiduría ostentada por ser humano alguno. Ambos tuvieron que reconocer sus limitaciones y dependencia de Dios. En el Nuevo Testamento, tenemos a un erudito judío llamado Saulo de Tarso (Filipenses 3:4-7), ejemplo por excelencia de alguien que descubre el primer secreto para ser un instrumento en las manos del Maestro: Reconocer su incompetencia y acogerse a la gracia de Dios (1 Corintios 15:9-10; 2 Corintios 12:9-10).

Andrew Murray dice: El reconocer que se es incapaz es el alma de la intercesión. El cristiano mas sencillo y frágil puede hacer que descienda la bendición del Dios Todopoderoso. Cuanto más débil e incapaz usted se sienta para hacer la obra de Dios, tanto mas debe orar y depender de la gracia de Dios. El acto de humillación en la presencia de Dios desata su respaldo inmerecido (1 Pedro 5:6). 

Estudie y Memorice la Biblia

La mejor forma de obtener conocimiento de la Biblia es leyéndola, escuchándola, estudiándola y memorizándola. La Biblia es la carta de amor de Dios a nosotros. Es el libro más importante en el mundo. Nos muestra como podemos conocer a Dios, como agradarle y todo lo necesario para entrar al cielo. 

A medida que leemos la Biblia, debemos depender del Espíritu Santo para que nos ensene sus verdades. El Espíritu Santo vive en cada hijo de Dios, así que El siempre esta con nosotros. Cada vez que vayamos a leer la Palabra de Dios, hagamos una pausa por un momento y pidámosle al Espíritu Santo que nos ensene. La oración de David es buena para nosotros: Abre mis ojos y mirare las maravillas de tu ley (Salmos 119:18). 

Comience a leer el libro de Juan. Lea un capítulo o una sección cada día hasta terminar el libro. Después de terminar con este libro puede seguir leyendo los otros evangelios. Haga algunas marcas en versículos que sienta que le hablen a usted o que usted puede utilizar para enseñárselo a alguien más. Dios quiere que crezcamos espiritualmente y para lograrlo debemos alimentarnos de la Palabra de Dios. La Biblia dice: Desead como niños recién nacidos, la leche espiritual no adulterada para que po ella crezcáis para salvación (1 Pedro 1:22).  

Para memorizarEfesios 2:8-9
Hechos 16:31
Juan 14:6


Romanos 3:23
Romanos 6:23

Romanos 5:8
Juan 3:16















¿Qué notan ustedes en estos versículos?

Comience a estudiar el Evangelio de Juan
Ore antes- Escuche – Lea – Piense (Medite) – Escriba - Hable – Ore después
